
54  z  outubro DE 2012

E
l Tribunal de Cuentas del Estado (TCE) 
de Mato Grosso monitorea los gastos 
en las áreas de educación y salud de 
141 municipios y los impactos genera­
dos por esas políticas en la calidad de 

la atención a la población, por medio de una ba­
se de datos georreferenciados desarrollada por 
el Centro de Estudios de la Metrópolis (CEM). 
“Ese modelo permite no solamente evaluar si 
los municipios están gastando lo que exige la 
Constitución, sino también si van mejorando su 
desempeño”, dice Marta Arretche, docente del 
Departamento de Ciencia Política de la Univer­
sidad de São Paulo (USP) y directora del CEM.

La metodología, creada hace cinco años por en­
cargo del TCE de Mato Grosso, fue transferida al 
estado y comenzó a utilizarse como herramienta 
de evaluación del desempeño de las administra­
ciones municipales. Es más: los informes resul­
tantes de la aplicación del Índice del desempeño 
de la salud y la educación de las ciudades de Mato 
Grosso se encuentran disponibles en el sitio web 
del TCE al que puede acceder cualquier ciuda­
dano interesado en obtener información sobre 
gastos y atención en esas áreas de su municipio.

La transferencia de conocimiento para el análi­
sis de políticas públicas es la misión primordial del 
CEM, uno de los Centros de Investigación, Innova­
ción y Difusión (Cepid) apoyados por la FAPESP, 

y constituido por el Centro Brasileño de Análisis 
y Planificación (Cebrap) y la Facultad de Filosofía, 
Letras y Ciencias Humanas (FFLCH) y Escuela de 
Comunicación y Artes (ECA) de la USP. Desde su 
conformación, en 2003, se han implementado más 
de 30 proyectos de investigación que involucran 
transferencia de metodología al sector público.

El convenio entre TCE/ MT y el CEM dio co­
mienzo cuando el tribunal decidió, en 2007, rea­
lizar una investigación que fuese más allá de la 
verificación de la regularidad del gasto público, 
en los aspectos concernientes a su legalidad, le­
gitimidad y economía. “El tribunal comprendió 
que también era necesario analizar si los refe­
ridos gastos tuvieron un impacto positivo en la 
sociedad”, comenta Volmar Bucco Júnior, auditor 
público del TCE/ MT. Entonces surgió la idea de 
evaluar políticas públicas por medio de indica­
dores de resultados y se firmó el convenio con 
el CEM. “Se trata de una herramienta valiosa. Al 
reflejar los resultados de las políticas públicas en 
salud y educación, del estado y de los municipios, 
el control externo analiza la eficiencia en la ges­
tión de los recursos públicos”, explica. De este 
modo, las administraciones pueden evaluar su 
propia actuación, verificando la evolución de los 
resultados y su posición al respecto del promedio 
en Brasil, lo cual permite la toma de decisiones, 
y la sociedad puede constatar el desempeño de 

Estudios académicos sobre carencias de la población colaboran cada 

vez más con los gobiernos para la implementación de soluciones

Cuando la investigación se 
convierte en política pública
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una ciudad, en un determinado año, por 
ejemplo, es posible corregir distorsiones”.

El resultado de los análisis comparati­
vos durante ese período revela que, en la 
educación, había una “masa” de munici­
pios en pésimas condiciones al comienzo 
de la década, mientras que una pequeña 
cantidad de ciudades representaba “is­
las de excelencia” que aumentaron a lo 
largo de la década. En cuanto a la salud 
brasileña, por otra parte, no existe ese 
contexto de contrastes. “Hay menos desi­
gualdad entre municipios, pero no con­
tamos con puntos de excelencia, aunque 

MAPA DEL DÉFICIT

Desigualdad en las condiciones sanitarias (2007 - 2009)

n  Malas (de 2 a 4)

n R egulares (de 4 a 6)

n B uenas (de 6 a 8)

n  Muy buenas (de 8 a 10)

luego cotejarla. “Acá contamos con el 
Censo Escolar, la Prueba Brasil, el Da­
tasus, además de las investigaciones de 
informes municipales del IBGE”.

Esos informes deben disponerse ade­
cuadamente para poder comparar. Por 
cada indicador, el municipio recibe una 
nota de 0 a 1. Para la nota general, los 
apartados se suman. Las condiciones se 
analizan siempre durante períodos de 
tres años (los mapas se refieren a los trie­
nios de 2004 a 2006 y de 2007 a 2009). 
“Se trabaja con un promedio de tres años 
porque, si ocurriera un evento extremo en 

los administradores públicos, pudiendo 
solicitar la mejora de los servicios.

El Índice del desempeño en salud y edu-
cación es, en realidad, una base georre­
ferenciada de datos con informes pro­
vistos por los Ministerios de Educación 
y Salud, que permite la comparación del 
desempeño entre los diferentes munici­
pios brasileños. La matriz de evaluación 
contempla 10 apartados por cada una de 
las áreas en cuestión. El análisis de los 
sistemas de salud, por ejemplo, computa 
mortalidad neonatal, cobertura médica 
de embarazadas, indicadores sobre la sa­
lud del bebé, muertes por enfermedades 
infectocontagiosas (tales como dengue y 
tuberculosis) y cantidad de prestaciones 
relativas a la salud de la mujer. Los datos 
se archivan en el banco de datos del Siste­
ma Único de Salud (Datasus). Para el aná­
lisis del sistema educativo, se recabaron 
informaciones sobre índices de reproba­
ción hasta el 4º grado y del 5º al 8º de la 
enseñanza básica, entre otras cuestiones. 
Las informaciones fueron aportadas por el 
Instituto Nacional de Estudios e Investi­
gaciones Educativas (Inep) y por el Censo 
Escolar (los sistemas de evaluación de la 
educación primaria en el país).

Datos nacionales
Los mapas de al lado y en la página 57 
permiten, por ejemplo, comparar el 
desempeño de los sistemas de salud y 
educación en diferentes municipios del 
país. Las manchas rojas señalan contex­
tos calificados como “muy malos”. Las 
de color azul oscuro revelan aquéllos a 
los que se evaluó como “muy buenos”. 
Esos dos tonos y la gradación de colores 
que existe entre ellos consolidan los da­
tos recabados municipio por municipio 
en todo el territorio nacional.

Según Marta Arretche, este tipo de 
estudio sólo puede llevarse a cabo por­
que el país cuenta con sistemas públicos 
abarcadores y gratuitos de información. 
“Para saber en qué están gastando las ad­
ministraciones municipales o estaduales, 
hay que establecer un sistema confiable. 
Y esa información ya existe. Sólo Japón 
es comparable a Brasil en términos de 
disponibilidad de la información sobre 
los sistemas públicos”, En Estados Uni­
dos, añade, no existen sistemas de infor­
mación nacionales sobre los municipios. 
Allá, para montar un sistema similar, 
habría que recorrer ciudad por ciudad, 
buscando la información deseada, para 

Desigualdad en las condiciones sanitarias (2004 - 2006)

n  Muy malas  (de 0 a 2)

n  Malas (de 2 a 4)

n R egulares (de 4 a 6)

n B uenas (de 6 a 8)

n  Muy buenas (de 8 a 10)

56  z  abril de 2013

054-057_Pesquisa_espanhol_2.indd   56 4/18/13   8:11 PM



ha comenzado a utilizar esta metodo­
logía para el análisis de las cuentas de 
los administradores públicos, el control 
social se ha acentuado y la herramienta 
ha empezado a revelar la situación de un 
municipio ante los demás”, explica. “Los 
agentes públicos tuvieron entonces que 
tomar medidas para mejorar sus índices”.

El éxito en la implementación de la me­
todología incluso tuvo derivaciones: se le 
encargó al CEM el desarrollo de un panel 
de monitoreo del número de homicidios 
para la Secretaría de Seguridad Pública 
del estado, basándose en un conjunto de 
indicadores que miden el desempeño de 
las políticas de seguridad y que también 
permiten la comparación entre diversas 
regiones del estado. Dicho panel funciona 
como una especie de alarma siempre que 
registra cambios negativos en los patrones 
promedio de los indicadores.

“Esta metodología de informaciones se 
ha convertido en una herramienta impor­
tante para evaluar y fomentar la formula­
ción de políticas públicas”, afirma Eduardo 
Marques, investigador del CEM y docente 
del Departamento de Ciencia Política de 
la USP. El CEM desarrolló más de 30 pro­
yectos de investigación orientados a apo­
yar la formulación e implementación de 
políticas públicas. Entre ellos se incluyó, 
para el municipio de São Paulo, el Mapa 
de la vulnerabilidad social –que permitió 
detectar las situaciones de carencia social 
mediante el análisis de la distribución de la 
estructura socioeconómica– e Indicadores 
ambientales y gestión urbana: los desafíos 
para la construcción de la sostenibilidad en 
la ciudad de São Paulo, que posibilitó que 
la administración identificara el alto grado 
de variedad en relación con los problemas 
y presiones ambientales en diferentes con­
textos urbanos. También se desarrollaron 
dos estudios sobre precariedad habita­
cional para el municipio paulistano, que 
generaron el Plan Habitacional del Muni­
cipio. Esta última experiencia condujo al 
Ministerio de Ciudades a solicitar el desa­
rrollo de una metodología para el análisis 
de los asentamientos precarios, generando 
informes sobre el déficit habitacional para 
un grupo seleccionado de 560 municipios.

Los convenios con los organismos públi­
cos ocurrieron en forma paulatina mediante 
contactos entre los gestores. “El CEM fue 
uno de los primeros en digitalizar sus bases 
de datos”, dice Marques. “Comenzamos en 
2003, con el municipio de Mauá. La infor­
mación circula y aparece la demanda”. n

se han registrado mejoras significativas 
con el paso de los años”, analiza Arretche.

Indicadores de la calidad de vida
El auditor público del TCE/ MT espera 
instituir esta metodología de análisis pa­
ra cualquier organismo público o inclu­
so privado en Brasil. Según el análisis de 
Marta Arretche, el estudio puede ayudar 
a medir el grado de desarrollo económico 
y la calidad de vida ofrecida a la población 
de un país con las dimensiones de Brasil. 
El Índice de Desarrollo Humano (IDH), 
en su evaluación, no brinda una buena 

medida de los sistemas descentralizados 
de prestación de servicios públicos. En 
tanto, la metodología del CEM permite 
evaluar el desempeño en cuanto a políticas 
sociales de salud y educación en esferas 
mucho más inclusivas y más cercanas a la 
realidad, lo cual permite que las políticas 
públicas logren mayor precisión y efectos 
sobre la población en cuestión.

Mato Grosso, por ejemplo, está co­
menzando a contabilizar los resultados. 
Los diagnósticos consolidados por este 
sistema han generado mejoras en todo 
el estado. “Como el TCE/ MT también 

Fuente  Centro de Estudios de la Metrópoli

Desigualdad en las condiciones educativas (2003 - 2005)

n  Muy malas (de 0 a 2)

n  Malas (de 2 a 4)

n R egulares (de 4 a 6)

n B uenas (de 6 a 8)

n  Muy buenas (de 8 a 10)
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